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Conflictos 
y definiciones en 1898
Eduardo Torres-Cuevas
Director de la Biblioteca Nacional 
de Cuba José MartíH
Al cumplirse 120 años de los acontecimientos 
de 1898, en los que se decidió el destino de cin-
co naciones: Cuba, España, Estados Unidos, 
Puerto Rico y Filipinas, se hace necesaria una 
revisión de eventos de trascendencia univer-
sal a la luz de documentos e investigaciones 
recientes. Vistos en sentido histórico, con sus 
convulsiones mundiales y sus guerras colo-
niales, el siglo xx dio inicio en estos aconteci-
mientos.
Para Estados Unidos —en voz de su Secre-
tario de Estado, John Hay— fue la “guerrita es-
plendida”. En lo referente a las acciones milita-
res en territorio cubano, estas duraron menos 
de un mes. Se iniciaron el 22 de junio y conclu-
yeron el 17 de julio, cuando se rindió la ciudad 
de Santiago de Cuba. El saldo es significativo: 
3 469 muertos. De ellos, 3 245 españoles, 224 
norteamericanos. El fruto: la soberanía sobre 
el territorio de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Ello colocaba a Estados Unidos a las puertas 
de Asia y con el dominio del “Mediterráneo 
Americano”, el Caribe. Se expulsaba a Europa 
de América. Se cumplía el lema de “América 
para los americanos”… del norte. Con la cons-
trucción del Canal de Panamá, consecuencia 
a corto plazo, se unieron, en lo militar (teoría 
del Sea Power) y en lo comercial las costas del 
Pacífico y del Atlántico de la nación al norte. 
La derrota de una de las débiles potencias 
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europeas —España— creaba una nueva geopolítica. 
Junto con Japón, que derrotaría a Rusia en la guerra 
de 1905, el siglo xx ya contaría con potencias que le 
discutirían a Europa el reparto del mundo. Lenin 
llamó a la Guerra Hispano-Americana la primera 
guerra imperialista de la etapa superior del capita-
lismo. Se hace necesaria una precisión conceptual. 
En 1898, en el territorio cubano se desarrollan dos 
guerras, la cubano-española, iniciada en 1895, la de 
Martí, Gómez y Maceo, por la liberación nacional, la 
plena soberanía y justicia social; y la hispano-ameri-
cana por una nueva distribución del mundo colonial. 
La segunda solapó a la primera. La primera fue para 
Estados Unidos, simplemente, la justificación.
La situación española era trágica. Cuenta el conde 
de Romanones que, en 1897, cuando Práxedes Mateo 
Sagasta, jefe del gobierno español, le llevó a la Reina 
Regente el proyecto de autonomía para Cuba, esta 
le comentó: “Me han dicho que con la autonomía, 
Cuba se pierde”; a lo que contestó Sagasta: “Ay, Seño-
ra, más perdida de lo que está”. Era cierto. Al inicio 
de la guerra de liberación cubana, había resonado 
en la Corte española el grito de mantener el dominio 
español “hasta el último hombre y la última peseta”. 
Acababa de oírse, en esas mismas Cortes, el grito del 
general Luis M. de Pando de “ni un hombre más ni 
una peseta más”.1
A comienzos de la guerra de independencia cuba-
na, tres años atrás, Arsenio Martínez Campos, ca-
pital general de la Isla, parte de la cúpula castrense 
de Madrid, el artífice del Zanjón y reconocido como 
especialista en la cuestión cubana, expresó una idea 
en extremo peligrosa para los destinos de Cuba: “Y 
si en su empeño a favor de la independencia enviasen 
los Estados Unidos un cuerpo de ejército, en vez de 
una guerra deslucida, lucharíamos, tendríamos ba-
tallas y si la suerte no nos favoreciese, si perdiéra-
mos a Cuba, la perdería España con honra”.2 Ante 
sus continuos fracasos, Martínez Campos sugirió 
que lo sustituyera en el mando en Cuba el general 
Valeriano Weyler, para que llevara a cabo “la guerra 
1 Emilio Roig de Leuchsenring: Cuba no debe su independencia a 
los Estados Unidos, La Tertulia, La Habana, 1960.
2 La Lucha, 26 de noviembre de 1895.
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total”, incluyendo la Reconcentración, de nefastas 
consecuencias para la población campesina cubana. 
Weyler contó con el ejército más poderoso que po-
tencia europea haya enviado a América, formado por 
más de 400 000 hombres, y con el esfuerzo econó-
mico mayor que podía hacer España, cerca de 1 000 
millones de pesetas. Dos años después, no se había 
logrado la ansiada pacificación de la Isla. En 1897, el 
jefe del gobierno español en ese momento, Antonio 
Cánovas del Castillo, escribía: “Hice, estoy haciendo 
y haré todos los esfuerzos imaginables para acabar 
la guerra […] Los generales, jefes y oficiales, no se 
dan cuenta de que el país no puede soportar la car-
ga, de que los Estados Unidos están a la espera de la 
ocasión de intervenir, si la intervención viene, sólo 
se resolverá con una sumisión humillante, pues no 
hay que pensar en la guerra con el coloso americano, 
imposible por parte de España”.3
Sustituido en el mando de Cuba el general Weyler, 
asumió el cargo el general Ramón Blanco y Erenas. Se 
trataba de un cambio de política: implantar el régi-
men autonómico en Cuba. La decisión llegaba tarde. 
Blanco y Erenas encuentra un verdadero desastre: 
“la administración se hallaba en el último grado de 
perturbación y desorden; el ejército, agotado y ané-
mico poblando los hospitales, sin fuerzas para com-
batir ni apenas para sostener sus armas”.4 Del bando 
insurrecto, el jefe mambí Máximo Gómez observa: 
“Por aquí se mueve Blanco con menos resultados que 
Weyler, pues los restos, las reliquias tristes del vale-
roso ejército que en un tiempo fue no son a propósito 
para emprender campañas vigorosas”.5
Las huestes guerreras de los Theodore Roosevelt, 
frescas, bien alimentadas, con abundante y moder-
no armamento, respaldado por la potente economía 
norteamericana, se enfrentaron a las “reliquias” de 
lo que había sino “el flamante ejercito de operaciones 
de Cuba”. Los resultados eran de esperar.
3 Emilio Roig de Leuchsenring: ob. cit., p. 62.
4 Instituto de Historia de Cuba: Historia de Cuba. Las luchas por 
la independencia nacional y las transformaciones estructurales 
(1868-1898), Editora Política, La Habana, 1996, p. 515.
5 Máximo Gómez: Diario de Campaña. 1868-1899, Instituto Cu-
bano del Libro, La Habana, 1968, p. 368.
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En otro sentido, la guerra de 1898 tiene una es-
pecial importancia. Acaso esta resultó la primera 
conflagración en la cual las prensas nacionales de 
las potencias en pugna configuraron imágenes del 
adversario fabricadas en las oficinas de los periódi-
cos con los peores ingredientes. Ocupó la prensa un 
lugar prominente en la contienda, al punto que des-
de entonces fue llamada el cuarto poder. En Estados 
Unidos, España figuró como un monstruo deshu-
manizado, salvaje, primitivo, retrasado, capaz de las 
peores acciones. Por su parte, la española presentaba 
a los rebeldes cubanos como enemigos de la civili-
zación, de la religión, de las leyes, “los nuevos Atila”. 
Frente a ellos proclamaban una Santa Cruzada con-
tra masones, herejes, ateos, protestantes, traidores 
y negros salvajes. A los norteamericanos eran vistos 
como enemigos de religión, incultos, bárbaros e in-
civilizados.
El 15 de febrero de 1898, en la bahía de La Haba-
na, se producía la explosión del acorazado nortea-
mericano Maine. Este hecho sirvió de pretexto a los 
Estados Unidos para declararle la guerra a España 
sin que existiera una investigación clara e impar-
cial sobre las causas del siniestro. El 11 de abril, el 
presidente McKinley solicitaba al Congreso poderes 
para intervenir en el conflicto cubano. En el docu-
mento no se hace mención a la independencia de 
Cuba ni se reconocen los derechos de beligerancia 
de la República de Cuba en Armas. La intensión pre-
sidencial era evidente, más las pugnas políticas y las 
distintas tendencias al tipo de dominio a establecer 
—anexión, colonia, protectorado, estado asociado— 
dieron como resultado el documento que justificó 
la declaración de guerra. El 18 de abril, el Congreso 
de los Estados Unidos —Cámara de Representantes 
y Senado— aprobó la Joint Resolution (Resolución 
Conjunta), un verdadero traspié a las pretensiones 
del presidente. En su artículo primero, expresaba: 
“Que el pueblo de la isla de Cuba es y de derecho debe 
ser libre e independiente”. El artículo cuarto recogía 
una enmienda, presentada por el senador Henry M. 
Teller, representante de los remolacheros nortea-
mericanos, adversarios de la entrada de Cuba en la 
unión por intereses azucareros: “Que los Estados 
Unidos por la presente declara que no tiene deseo ni 
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intención de ejercer soberanía, jurisdicción o domi-
nio sobre dicha Isla, excepto para su pasificación, y 
afirman su determinación, cuando esta se haya con-
seguido, de dejar el gobierno y dominio de la Isla a su 
pueblo”.6
La Joint Resolution tuvo dos resultados diferentes. 
Puerto Rico y Filipinas pasaron de la soberanía es-
pañola a la norteamericana al no estar contempla-
das en las razones de guerra. Simplemente fueron 
ocupadas, se ejerció el Derecho de Conquista. En el 
caso de Cuba, justificación para la guerra, se aceptó 
la creación de una República, pero cuya soberanía e 
independencia quedaría cortada por un Apéndice a 
su constitución, la enmienda a una ley del Congreso 
norteamericano conocida por el apellido de quien la 
propuso, el senador Platt.
No podría faltar en estas breves notas de presenta-
ción a nuestra revista, cómo José Martí previó estos 
acontecimientos, independientemente de la forma 
que tomaran:
En el fiel de América están las Antillas, que serían, 
si esclavas, mero pontón de la guerra de una re-
pública imperial contra el mundo celoso y supe-
rior que se prepara ya a negarles el poder, —mero 
fortín de la Roma americana— y si libres —y dig-
nas de serlo por el orden de la libertad equitativa 
y trabajadora— serían en el continente la garantía 
del equilibrio, la de la independencia para la Amé-
rica española aun amenazada y la de honor para la 
gran república del norte, que en el desarrollo de su 
territorio —por desdicha feudal ya, y repartido en 
secciones hostiles—, hallará más segura grandeza 
que en la innoble conquista de sus vecinos meno-
res, y en la pelea inhumana que con la posesión 
de ellas abriría contra las potencias del orbe por 
el predominio del mundo [...] Un error en Cuba, es 
un error en América, es un error en la humanidad 
moderna. Quien se levanta hoy con Cuba se levan-
ta para todos los tiempos.7
6 Hortensia Pichardo: Documentos para la Historia de Cuba, t. i, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1971, pp. 509-510.
7 José Martí: Obras completas, t. iii, Editorial Nacional de Cuba, 
La Habana, 1963, pp. 138-143.
La Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí no podía menos que dedicarle su número 1 del 
2018 a repensar los acontecimientos que cumplen 
120 años. Entonces se cerró una etapa importante 
de nuestra historia, la colonial; se abrió otra, la neo-
colonial. Estos hechos no están en el pasado, porque 
los conflictos que se generaron, en particular lo re-
ferente a la soberanía e independencia nacionales, 
golpean, como una pesadilla, el cotidiano quehacer 
del pueblo cubano. No es historia pasada, es presen-
te histórico.
